NARRATIVAS CRUZADAS – BRASA 2010
PORTUÑOL COMO WORK IN PROGRESS. Mejor dicho: Portuñoles como work in progress.
Por Amalia Sato (FUNCEB, Buenos Aires, Argentina)
La palabra es usual, pero sobre el tema sólo hay notas periodísticas, papers de congresos, o artículos en revistas, así que la opción de ir circunvalando el tema en la red, para ver  el “estado de la cuestión” PORTUÑOL, es válida. La variedad de posiciones y nociones que el atractivo término abarca, el concepto para nada estabilizado que representa, las conclusiones  nada cristalizadas a las que podemos llegar convierten al portuñol es un verdadero work in progress en el imaginario cultural y la práctica de la enseñanza.
En su acepción más primaria apunta a la noción de error, de mezcla, de interlingua que hay que borrar: no hables portuñol, estudia español para no caer en el portuñol, al principio te lo perdonan y queda simpático pero después no. ¿Qué es: el cuco con que los profesores amenazan, la prueba de que existe una pureza de las lenguas? ¿Su denuncia apuntala la importancia y demanda de una educación legal y formal que contemple la enseñanza correcta de lenguas para el Mercosur? 
El fenómeno hasta tiene su día, el 13 de octubre, el Día del Portuñol, en recuerdo de una revuelta tupiniquim en 1302, contra la creciente influencia del español. www.portunhol.ant.br
Bien diferente del fenómeno del spanglish – desprestigiado por las políticas inmigratorias norteamericanas y entronizado al mismo tiempo como una lengua de resistencia – el portuñol,  por nacer de un contacto entre pares, en una inmigración pareja, no masiva, de letrados y alfabetizados, no es execrado. ¿Acaso será la simetría del ideal del bilingüe ambidextro que propiciaba el poeta argentino Néstor Perlongher?
En 2005 hubo una exposición en la Funceb titulada Portunhol, ideada por la artista conceptual Ivana Martinez Vollaro: prueba de la fertilidad que el concepto de alteridades despierta, la respuesta a la convocatoria que se lanzó por cadena de mail no pudo ser más fructífera: 122 artistas y laicos respondieron enviando trabajos de lo más diversos. Remeras, afiches, diarios de viaje, poemas, revistas como La Grieta, Grumo, Tse Tse y Vereda Brasil, mapas brasileños, objetos de culto, recetas de cocina, esculturas de arena. En fin, la palabra que tanto escozor provoca a quienes aspiran a un bilingüismo sin deslices desde dos culturas tan diferentes, resultó en el caso de esta muestra, y desde experiencias totalmente conscientes de la diferencia, el detonante de trabajos que nacieron del más puro placer. El error tomado desde su costado lúdico, la mezcla asumida desde la más democrática paridad, la “gastada” poetizada desde el humor. En fin, el guiño bipartito sobre los malentendidos, lanzado al ping pong poético más imprevisible. 
Invocando ese mismo espíritu de deriva señalamos algunas circunstancias donde se inscribe el resbaladizo concepto.
DESDE LOS ERRORES QUE SUSCITA, EL  PORTUÑOL COMO FENÓMENO DESPIERTA UNA MEMORIA FILOLÓGICA INSTÁNTANEA. POR EL PORTUÑOL PODRÍAMOS LLEGAR A LA RESTITUCIÓN DEL GALAICO PORTUGUÉS, LA LENGUA DE LOS TROVADORES.
Bien sabido es que durante el reinado de Felipe II, Portugal era parte de España, así que muchos llegan a considerar el portugués como una variedad del español, y al gallego una covariedad del portugués. Y tal es la afinidad entre estas dos lenguas que hay una Associacao de Amizade Galiza Portugal, cuyo sueño es “habrá un día en que gallegos y portugueses hablarán la misma lengua”’, en un afán reintegracionista. (Nota bene: el catalán y el gallego fueron dos lenguas muy reprimidas durante el franquismo) 
A propósito, como dato curioso y no menor, algunos gallegos exiliados por la diáspora de la Guerra Civil española se desempeñaron como traductores del portugués, por caso, Lorenzo Vega (1915-1978), quien tradujo Doña Flor y  sus dos maridos. Poeta en lengua gallega, comunista, exiliado español, que pasó un tiempo en México, antes de recalar en Buenos, donde se integró al grupo de exiliados republicanos y se desempeñó como crítico de arte, y que en 1976 tuvo que exiliarse en Madrid por el golpe militar. 
El error, la interlingua que se genera en el contacto, reactiva un vocabulario y estructuras olvidadas, o reservadas a la escritura culta del portugués. Con la vitalidad del proceso oral se resucita la memoria de lo escrito, y hasta se llega a la resucitación de un galaico portugués, a una medievalización: la mi casa, tomara yo verte, para te decir, etc, etc, todas estructuras del español medieval. El espontáneo portuñol podría pensarse así como una puesta en juego de posibilidades que se fueron borrando o definiendo en direcciones diversas. Por ejemplo, la palabra todavía existía en portugués con el mismo sentido que en español (ahora significa “sin embargo, pero”, la palabra tomara (expresión de deseo en portugués) existía en el español antiguo, el “ojalá” español, de raíz musulmana, existe en el portugués con sentido religioso; la proliferación de pronombres que tanto sorprende a los brasileños, los “se lo, nos los, me las, etc”, había llegado a una fusión en portugués “lho, lha, etc.” que cayó en desuso pero que había avanzado un paso más allá.…
Frente al diasistema gallego/luso/africano/brasileño, el español funciona como la normativización, por sus estructuras más asentadas a partir de lo escrito. Habrá que evaluar los efectos en el actual portugués brasilero con el tiempo, pues a tal punto es potente la dinámica de la oralidad en el portugués de Brasil, que lo hablado y lo escrito corren por dos carriles independientes, al borde de la diglosia: la economía de pronombres en las respuestas, la mezcla de formas verbales en los tratamientos en todo el territorio central (SP, RJ, MG). La complejidad y sofisticación a las que había llegado el sistema pronominal en el siglo XIX - basta leer Machado de Assis- con sus contracciones, mesóclisis, etc, arrasadas en la lengua escrita y oral actual.
Conclusión: el portuñol puede ser tomado no como un fenómeno con efectos prospectivos, sino como un fenómeno medievalizante que, al jugar dentro de las limitaciones estructurales (Ver Humboldt y la posibilidad de predicciones linguísticas), reactiva el pasado, la posibilidad de réplicas latentes.¡Hablan los trovadores en los errores! )
EL PORTUÑOL ES UN FENÓMENO LINGUíSTICO ACTUAL  REAL Y ESTABILIZADO,  DE CONTACTO ENTRE LENGUAS, Y YA ES CAMPO PARA EL REGISTRO Y EL SEGUIMIENTO ACADÉMICO. 
En todas las poblaciones donde hay contacto entre lenguas, se producen fenómenos de contaminación, y salvo con Chile y Ecuador, Brasil hace frontera con todos los países de Sudamérica. John Lipski, un estudioso de The Pennsylvania State University, es uno de los especialistas en registrar estos hechos.
El portuñol riverense (también conocido como el portuñol bayano), generado entre Rivera y Santana do Livramento, dos ciudades sin demarcación en la frontera uruguaya con Brasil es el más antiguo, y se remonta al siglo XVIII. Hay una literatura, hay un repertorio de canciones, y hasta un músico popular como Chito de Mello.
En Bolivia, con la entrada en el siglo XIX de colonos brasileños por la explotación de caucho, también surgieron  lenguas de contacto, en Guayaramerin/Guajara Mirim, y en Villa Bella/Villa Murtinho.
Otros: el portuñol leticiano de Colombia, el de Perú (Iñapari/Assis Brasil, Pucalipa/Boqueirao, Islandia/Benjamin Constant, Puerto Esperanza/Santa Rosa dos Purus), el de Venezuela (Santa Elena de Viarén/Paracaima).
Las mutuas interferencias entre español y portugués se repiten, en estas lenguas que se iniciaron como pidgin, cuya vitalidad es mayor que aquella de los portuñoles ibéricos: el barraqueño, entre Barrancos (P) y Encinasola, pueblo de Huelva, o el mirandés, un “dialecto” del norte de Portugal, con mucho en común con el leonés y el aragonés. Lenguas de contacto, de uso, de supervivencia, que fosilizaron sus simetrías y perduraron. 
EL PORTUÑOL SALVAJE. TERRITORIO DE LA ACCION POÉTICA. DEL NEOBARROCO DE PERLONGHER A LA CULTURA CRISIS FUSIÓN POST 2001 ARGENTINA. POÉTICA SIN LENGUA Y ESCRITURA INVENTADA.
Este portuñol designa una poética sin lengua pero con una escritura inventada, creada. Se entronca con el poeta argentino Néstor Perlongher, animador del Neobarroco/Neobarroso, portenhopaulistanotietepinheirosplatinoargentino, al decir de Haroldo de Campos, también agitador de las disidencias sexuales, agente de una lengua franca intelectual y universitaria, un exiliado de los 80; y sigue con un tono que lo invoca  en las experiencias editoriales y literarias surgidas en medio de la crisis económica argentina del 2001, uno de cuyos efectos fue la fusión en una conciencia latinoamericana y la proliferación de experiencias rizomáticas.
Nombres que alimentan esta posición: Wilson Bueno y su novela Mar Paraguayo, Douglas Diegues y Yiyi Jambo y sus transdeliraciones, la primera editorial Cartonera de Paraguay inspirada en la precursora argentina Eloísa Cartonera, Cucurto, la revista ramona, Fabián Casas, la revista Kurupí.  Y las autorizaciones invocadas: la relación entre Oliverio Girondo y Oswald de Andrade, Guimarães Rosa y el enlace urobórico entre vanguardia y primitivismo.
Uno de los componentes originales que emplean estos escritores y poetas para matizar la mezcla de lenguas es el guaraní, con lo cual se arma una suerte de programa literario funcional a la política del Mercosur, que reinstala en un plano de igualdad al guaraní, tal como lo estaba como “lengua del reino’’ en los inicios de la conquista portuguesa de Brasil.
	En la ideología de este portuñol literario, la apropiación es legítima, no hay fronteras, la lengua  errática repite la fagocitación barroca, tan cara a los concretos paulistas. Es la suya una poética del enchastre, de la desterritorialización, de una posible ilegibilidad a lo Joyce.
Quien está dedicando un seguimiento muy cuidadoso de estas líneas es el profesor Pablo Gasparini.
PORTUÑOL  DESAPARECIDO, COMO UN FENÓMENO HISTÓRICO A RECONSTRUIR. PORTUÑOL COMO PARTE DE LA HISTORIA DE LOS ILETRADOS, COMO APORTE DE LA CULTURA DE LOS AFRICANOS EN AMÉRICA.  
Y de revisar los datos de los contactos en un paneo vertiginoso por cuatro siglos, uno se deparará con sorpresas, revisando sin prejuicios, comprobando que no todo se ordenó desde las metrópolis. La diáspora obligada de cristianos nuevos a partir del siglo XVI los llevó en las naves portuguesas hacia los grandes imperios de Asia, con su límite en la misteriosa Pestaña del Mundo, como llamaban a Japón, y en el XVII hacia Brasil, en un proceso globalizador tan inédito, y todavía el fado llora la muerte de ese reino cuyos marineros eran arengados desde las proas con un “Buscad al Leviatán”. 

	Los pueblos ibéricos, agentes de la revolución mercantil, desencadenadores de la primera ruptura efectiva del feudalismo europeo en un torbellino que continentalizaría dos lenguas y daría lugar al mestizaje, surcaron el planeta. Así, las islas Azores eran un reservorio humano de donde provino buena parte de los pobladores de Brasil que ya tenían una lengua isleña híbrida “crioula”- o sea una lengua generada a partir de contactos comerciales, conformada por necesidad, improvisada y transmitida por generaciones -. (Aclaremos que el término que es elogioso en el español argentino tiene una potencia inesperada en portugués, originado del portugués criadouro -transformado en boca de los esclavos negros-, pues abarca estos significados: animal nacido en nuestro poder, el esclavo nacido y criado en casa del señor, el esclavo nacido en las colonias en oposición al importado, el modo de hablar de las colonias en oposición al de la metrópoli). 
	Haciendo a un lado los prejuicios, se destacan la creatividad, la simplificación poética, la capacidad metafórica, visual, onomatopéyica de los “iletrados”. El lingüista alemán Rodolfo Lenz era un apasionado por el papiamento, el criollo-español de la isla de Curazao – derivado del portugués de los esclavos, así como lo era el habla con que en Surinam (Guayana Holandesa) se comunicaban los saramacanos (negros libres que se fugaban a los bosques). Si se agrega el dato de que la lengua general del Brasil durante la colonia fue hasta el siglo XVIII el tupi, empleado en la vida cotidiana hasta comienzos del siglo XIX, y que ahora sólo se conserva en el Amazonas, y este otro hecho: que el portugués era usado como lengua general en las costas de África y ya conformaba un habla criolla que se expandió a las colonias españolas, francesas e inglesas, o que los negros malés que llegaban a Bahía eran musulmanes letrados, el mapa adquiere una complejidad necesaria. Sin olvidar a Goa, la dorada capital del imperio portugués de Oriente en India durante los siglos XVI y XVII, donde también los cafres de Mozambique contribuyeron a un portugués crioulo. Y hay ejemplos de otros híbridos en todas las geografías, como el sabir, habla de la Edad Media que permitía la comunicación de cristianos, turcos y árabes; o el chinook, que con base en lenguas aborígenes, comunicaba a ingleses y franceses con los habitantes de Alaska – . Lenguas de emergencia, improvisadas sobre la marcha. Inasibles.     
De manera que hubo, por cierto, portuñol y portuñoles a lo largo de los siglos XVII y XVIII, cuando millones de africanos fueron traídos como esclavos a América. Ya en las costas de Africa había  bilingüismo con los portugueses. 
En los quilombos de Guyana se hablaba portuñol.
El español del Caribe tiene influencia del portugués africano.  
Gran parte de la población negra rioplatense había venido huyendo de Brasil, muchos en la época rosista, habrá habido sin duda un portuñol.  Así como algunos unitarios debieron exiliarse en Brasil, donde la temperatura les resultaba un mal mortífero (Florencio Varela, Juan Carlos Gomez, Gutiérrez), ¿cómo habrá sido su relación con los brasileños? ¿Y antes en la Guerra da Cisplatina, la Guerra Rioplatense-Brasileña en la década de 1820 , un conflicto que ocupó tres años por  tierra y mar, cuando hasta hubo naves corsarias que partían de Patagonia contra naves esclavistas brasileras , qué registro de ese choque en la lengua, cuando ya cundían los insultos racistas? Y años más tarde en la guerra del Paraguay (1864-1870), ¿qué podemos suponer del contacto y traslado y convivencia de  esas masas de soldados y población, del choque de los ejércitos denominados cambás en la jerga paraguaya, por estar conformados por soldados negros, sometidos al exterminio dentro de un cínico programa de blanqueamiento ? Un panorama de tal agitación  en estos crudelísimos tiempos  que hasta hubo una alianza de pueblos nativos (mbayás, caduveos, terenas y kinkinaos) , azuzados contra los guaraníes de Paraguay, y traslados  de soldados paraguayos y niños y adolescentes, capturados como esclavos para las fazendas de café paulistas.
Pero toda esta producción de lenguas en coyunturas tan particulares mereció una andanada de consideraciones reprobatorias desde la crítica académica tradicional. La terminología para evaluar esta producción de oralidad vertiginosa: grosero, rustico, vulgar, inculto, bajo, zafio; vicio, abuso, vulgarismo, barbarismo; altisonante, malsonante, cacofónico.
Un nombre clave de alguien que dejó insinuados y sentados ciertos problemas, viendo los hechos históricos y sociales que condicionan los fenómenos linguísticos, desde una posición que valorizaba la lengua portuguesa brasileña,   es  Serafim da Silva Neto, muerto a los 43 años en su esplendor intelectual.
Para terminar con estas centellas sobre portuñol, vuelvo al concepto más usual, 
EL PORTUÑOL EN LA ENSEÑANZA DE LENGUA ESPAÑOLA.
Este es el portuñol más promocionado, el que aparece en los encuentros en viajes, en las clases de idioma, el que se explota en las publicidades en ese clásico ejercicio del malentendido jocoso. Sin hacerse notar, camufladas, van entrando expresiones en la conversación de todos los días: todo bien, cómo va, preconcepto, me cayó la ficha, se me hizo un blanco, en el día a día,  curtir, día sí día no, más nada, más nadie, quebrar la muñeca, un beso/ otro,etc, etc. Y dicen que en el sur de Brasil algunos usan el vou ir. Contaminaciones inevitables en los contactos Mercosur.
En fin, el lenguaje rockero, mochilero, de turista, que se va filtrando por una inmigración sin estridencias: los matrimonios mixtos, Buenos Aires, una ciudad donde no hay una concentración de brasileños en algún barrio determinado, sin siquiera una cantidad de restaurantes o lugares de reunión que se supondrían lógicos por el bloque Mercosur, en fin, una convivencia que sólo parece alterarse con las rivalidades futbolísticas que reavivan todos los prejuicios xenófobos, que están allí latentes por ambas partes. 
Pero, a pesar del Mercosur, la circulación de traducciones de autores brasileños ni iguala lo logrado entre fines de la década de los 30 y los 40, la época de gloria de la industria editorial argentina, y cuando también había programas de selección de autores que se cumplían. La Biblioteca de Autores Brasileños traducidos al español, dirigida por Ricardo Levene, miembro conspicuo de la Academia de Nacional de Historia, quien convocó también a Julio Payró para traducciones del portugués. Otro análisis merecerían también las décadas del 60 y 70, cuando traductores como Santiago Kovadloff, Haydée Jofre Barroso, Juan García Gayo o Lorenzo Varela, se dedicaron sobre todo a la traducción de narrativa brasileña, y produjeron una serie de libros también ahora agotadísimos. Y la curiosidad de consignar que Mi planta de naranja lima de José Mauro de Vasconcellos, que era recomendado como lectura en las escuelas, convirtió a este autor en el más popular y conocido.       
Y para terminar, diría que esta sí sería una estadística interesante: ver cuántos términos de la lengua portuguesa fueron incorporándose a lo largo de las traducciones, saber cuánto confiaron los traductores en que la similitud fonética, el conocimiento sobre la otra cultura, permitirían abrir como en la selva, pero de las palabras, nuevos senderos conceptuales: transcribir, instalar una lengua dentro de otra. 
	Como bien lo sabemos, el lenguaje siempre fluye y escapa al control de gobiernos, académicos y profesores, y cada hablante con su idiolecto, así como “cada maestro con su librito”’. Además de historia, literatura y lingüística, las lenguas son gesto, tono y contexto, y sin duda la movilidad y ductilidad del contacto entre español y portugués irán provocando sutilísimos cambios y variantes en un proceso imprevisible. ¿Y en nuestra loca carrera como profesores por eliminar las “contaminaciones”, no estaremos atrapados en un efecto no ajeno a la globalización y los mercados: estabilizar un standard spanish y un standard portugués? ¿Y ese mar de posibilidades que es internet, no estará generando nuevos pidgin como lo fue el sabir, la lengua franca que perduró desde las Cruzadas hasta el siglo XIX, entre todos los marineros que partían del Mediterráneo uniendo todos los océanos? Comercio, contactos, el planeta como un maravilloso laboratorio de idiomas, procesos controvertidos y complejos de los que estamos percibiendo sólo algunos detalles. 	 

Buenos Aires, 14 de julio 2010. 

 


 

  

   




